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El artículo tiene como objeto realizar una mirada estructural y literaria 

del libro de Apocalipsis, específicamente su prólogo y su correspondiente 

epílogo.  En el esquema del libro aparece la correlación entre el prólogo y 

el epílogo del Apocalipsis. La redacción del prólogo como del epílogo con 

sus respectivas correspondencias temáticas, están deliberadamente pen-

sadas y redactadas para abrir, desarrollar y cerrar ejes temáticos que el 

autor considera como importantes. Está claro -en esta y otras estructu-

ras- que existe una correspondencia temática entre el prólogo y el epílo-

go que es motivo del presente estudio.  
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1. Introducción 

El libro de Apocalipsis está escri-

to bajo una estructura y forma 

literaria que algunos intérpretes 

han pasado por alto. Su autor, 

con el propósito de destacar los 

temas predominantes del mensa-

je teológico propone una estruc-

tura de paralelismos simétricos, 

denominados quiasmo. 1  De 

acuerdo a Kenneth Strand, el 

libro consta de dos divisiones 

mayores: “la primera parte ma-

yor del libro (caps. 1-14) trata 

con la era en la cual el Alfa y la 

Omega son el protector y el sus-

tentador de su pueblo a pesar de 

las pruebas y las persecuciones 

que puedan surgir en su camino. 

La segunda parte mayor del libro 

(15-22) trata con los juicios esca-

tológicos que se agrupan y se 

centran en la consumación de la 

era: la segunda venida”.2  

Numerosos intérpretes y estu-

diosos contemporáneos del Apo-

calipsis encuentran una estructu-

ra quiástica en la estructura del 

libro.3 Dentro de estas dos divi-

siones mayores se insertan al 

menos cinco a ocho series de 

correspondencias mutuas con-

formando una estructura litera-

ria y temática marcada.  

La primera indicación en esta 

estructura literaria es la natura-

leza paralela del prólogo (Apoc. 

1:1-8) con el epílogo (22:6-21). 

Estas correspondencias revelan 

que el prólogo y el epílogo for-

man un modelo deliberado de 

complementos y paralelos que 

destacan temas correspondien-

tes entre sí y términos conecto-

res que fijan la importancia del 

mensaje bíblico. 4  El presente 

estudio tiene el propósito de 

evaluar las principales conexio-

nes temático-literarias entre las 

dos secciones, su pertinencia 

teológica y la relevancia del men-

saje bíblico subrayados por Juan. 

De hecho encontrar una estruc-

tura literaria ayuda la interpreta-

ción correcta de las profecías del 

apocalipsis y, como C. Mervyn 

Maxwell acertadamente concluye 

que el diseño simétrico del Apo-

calipsis proporciona “una de las 

llaves más valiosas del significa-

do del libro”.5  Dentro de este 

contexto apocalíptico, vamos a 
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explorar el inicio y el final de este 

libro.  

2. Estructura general del li-

bro 

Existen varias propuestas de 

buscar una estructura consisten-

te para estudiar el libro de Apo-

calipsis. Los estudios arguyen 

que la estructura quiástica del 

libro de Apocalipsis ha sido pro-

puesto como una contribución 

por E.  Schussler Fiorenza, 6 : 

 

A. 1:1-8 

       B. 1:9-3:22 

              C. 4:1-9:21; 11:15-19 

                     D. 10:15:4 

              C’. 15:5-19-10 

       B’. 19:11-22:9 

A’. 22:10-21 

 

 

Esta estructura resulta intere-

sante, si se toma en cuenta los 

ejes temáticos. Sin embargo, los 

paralelos con sus respectivas 

correspondencias, no son fácil-

mente demostrables.7 Es impor-

tante notar que uno a otro intér-

prete puede tener algunas dife-

rencias, aspecto que es totalmen-

te previsible.  

Pero la realidad es como dice C. 

A. Maxwell: “las semejanzas no 

son ciegamente precisas”. 8  Lo 

que se descubren son similitudes 

literarias y no así similitudes 

mecánicas. El escritor del libro 

de Apocalipsis sigue un método, 

pero jamás permite que el méto-

do se convierta en lo más impor-

tante que es el mensaje. De modo 

que, aunque estas mitades no son 

idénticas pero sí contienen temas 
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relacionados unos con otros, tal 

como se puede observar en el 

siguiente diagrama de Keneth A. 

Strand:  

 

 

El diagrama muestra un equili-

brio entre ambas partes (parte 

histórica y parte escatológica). El 

propósito de este documento no 

es mirar el contenido y las co-

rrespondencias del esquema 

completo del libro que de hecho 

cobra importancia. Pero en el 

esquema aparece la correlación 

entre el prólogo y el epílogo del 

Apocalipsis. Está claro -en esta y 

otras estructuras- está claro que 

existe una correspondencia te-

mática entre el prólogo y el epí-

logo que es motivo del presente 

estudio.  

2. Propósito y características 

del prólogo  

El término prólogo viene del gr. 

prólogos que significa: pro: antes, 

hacia y otras veces, en favor de, y 

lógos: estudio o tratado.  El pró-

logo es un breve escrito que se 

encuentra al comienzo de una 

 

 

                                                         C(a)         C(b)          C(a)´      C(b)´   

 

                                      B                                                                         B´ 

 

 

                          A                                                                                                A´ 

 

 
                                                                      8:2-11:18      11:19-14:20      15:1-16:17     16:18-18:24 

 

         Prólogo                                                                                                                                                                Epílogo 

                                          4:1-8:1                                                                           19:1-21:4 

 

 
                     1:9-3:22                                                                                                       21:5.22:5 

 

                                             Parte 1                                        Parte 2 

                                            Histórica                                   Escatológica 

              
          1:1-8                                                                                                                                               22:6-21 
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obra literaria. Está entre lo que 

se llama documentos prelimina-

res de una obra. Un prólogo ge-

neralmente es utilizado por el 

autor con el propósito de expli-

car a los lectores las motivacio-

nes que llevaron a escribir o bien 

para destacar algunos aspectos 

que considera determinantes y 

relevantes a la hora de su lectura. 

También sirve para orientar a 

sus lectores las claves para la 

interpretación de la obra. Este es 

el caso del prólogo del Apocalip-

sis, Juan tiene un doble propósi-

to: explicar los temas más rele-

vantes que determinarán el men-

saje de su escrito y orientar a los 

lectores acerca de las claves de 

su interpretación y comprensión 

de los temas relevantes a tratar.  

En efecto, la apertura del libro de 

Apocalipsis 9  está estructurada 

con explícita claridad en los ocho 

primeros versículos. En ellas el 

autor provee un sumario general 

y una información de vital impor-

tancia acerca del contenido total 

del libro. En el prólogo Juan defi-

ne el propósito de su obra litera-

ria y además, orienta el foco te-

mático de su mensaje matizadas 

con variadas descripciones de 

apoyo. 

3. Propósito y características 

del epílogo 

La palabra epílogo viene del Gr. 

epi que significa: sobre, a veces, 

adicionalmente y logos: palabra o 

tratado. El término pasa al latín 

como "epilogus" significando 

como una parte o sección final 

que completa el diseño de una 

obra. En los escritos literarios, el 

epilogo es una breve recapitula-

ción, donde se destacan los pun-

tos principales del tema central 

que ha sido tratado. El propósito 

del epílogo es resumir de cierta 

manera lo que se persigue en la 

obra literaria. No existen carac-

terísticas fijas. Quien sea que 

escribe el epilogo goza de liber-

tad en su acción. 

En el caso particular del libro de 

Apocalipsis, Juan concluye su 

libro (Ap. 22:6-21), para recapi-

tular proveyendo al lector un 

sumario general de su escrito. 

Conforme los temas propuestos 

en el prólogo, desarrollados y 

argumentados en los capítulos 

que siguen, ahora son reiterados 

en el epílogo. En consecuencia, el 
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epílogo de Apocalipsis cumple la 

función principal de confirmar 

los temas relevantes de lo que el 

libro contiene.  Tratándose de 

introducción y conclusión, Ger-

hard Pfandal, con propiedad sub-

raya que en estas dos secciones 

se advierten “menos símbolos”,10 

que en el resto del escrito. Lo que 

le da al Apocalipsis su cuota de 

carácter epistolar. Pero en defini-

tiva la pregunta es: ¿Cuáles son 

los temas relevantes en estas dos 

secciones? 

Principales conexiones temá-

tico-literarias del prólogo y el 

epílogo 

Con seguridad quienes aportan 

buscando un acercamiento al 

estudio de la Biblia por medio de 

una estructura, podrán encontrar 

diferentes conexiones, paralelos 

y construir una forma diferente 

de mirar, estudiar, entender el 

texto bíblico y su mensaje. Aquí 

sugerimos un ejemplo tratando 

de mantener el énfasis y la carac-

terística septenaria11 en la escri-

tura apocalíptica. Quienes trata-

mos de buscar paralelos y estruc-

turas en el texto sagrado, nos 

encontramos con ciertas sorpre-

sas que ayudan a entender mejor 

al autor, su capacidad de escribir, 

pero básicamente el mensaje que 

quieren transmitir. En definitiva 

es otra forma de mirar la Biblia. 

El siguiente cuadro muestra los 

paralelos encontrados para este 

estudio. 
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CONEXIÓN LITERARIA-TEMÁTICO I 

 
 

A. Primera conexión: El ángel 

enviado por Dios (1:1 y 

22:6) 

En esta introducción general se 

inserta la primera conexión te-

mático-literaria entre ambas 

secciones del libro y es concer-

niente al ángel enviado por 

Dios.12 En la introducción, la re-

velación de Jesucristo que Dios le 

dio, se da a conocer, “enviándola 

por medio de su ángel a su 

siervo Juan”.  Y en la conclusión 

“el Señor, el Dios de los espíritus 

de los profetas ha enviado a su 

ángel para mostrar a sus siervos 

las cosas que deben suceder 

pronto”. Los ángeles (gr. ággelos, 

mensajero) frecuentemente 

cumplen la función de ser pota-

dores de revelaciones divinas. 

Así fue con Daniel y Jesús (cf. Dn 

8:16; 9:21; Lc 1:19, 26, etc.), aho-

ra actúan con Juan, en el Apoca-

lipsis. 

Concuerdan ambos textos, que la 

revelación en cuestión, la trans-

mite “su” ángel que es enviado a 

Juan. La declaración “su ángel” 

concuerda plenamente con la 

PRÓLOGO PARALELO EPÍLOGO 

 

1:1 

 

El ángel enviado por Jesús 

 

 

22:6 

1:2 Testimonio de la palabra de Dios; testimonio de 

Jesucristo; testimonio de las cosas… 
22:16 

 

 

 

1:3 

Bienaventurado el que lee, los que oyen y guardan las 

palabras de esta profecía. Bienaventurado los que 

lavan sus ropas… 

 

22:7,14 

 

1:3 

 

El tiempo está cerca 
 

22:10 

 

 

1:4,5 

Los siete espíritus; el Dios de los espíritus de los 

profetas; El Espíritu y la esposa dicen: Ven… 
 

22:6,17 

 

1:7 El viene en las nubes; Vengo pronto; ¡Ven Señor 

Jesús!”. 
22:7, 12, 20 

 

1:8 

 

Yo Soy el Alfa y la Omega, principio y el fin; el 

primero y el último”. 

 

22:13 
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correcta traducción del griego… 

en ambos pasajes debería tratar-

se de ángeles mensajeros que 

habitualmente se mencionan a lo 

largo del libro. Un primer ejem-

plo es el ángel que aparece en el 

capítulo 22:16, donde declara 

que Jesús mismo ha enviado a su 

ángel para dar testimonio. Otro 

ejemplo, es lo descrito en el Apo-

calipsis 19:9,10, donde aparece 

un ángel reprendiendo a Juan por 

postrarse a sus pies y adorarle. Si 

este es caso, entonces existe un 

ángel que actúa como interme-

diario entre Cristo y Juan en la 

cadena de transmisión del Apo-

calipsis en sus cuatro etapas: de 

Dios a Cristo, de Cristo a su ángel, 

del ángel a Juan y de Juan a sus 

siervos. Para Robert H. Mouce, 

“esta cadena, desde Dios a Jesús, 

al ángel y al vidente (profeta) 

recuerda la creciente tendencia 

del judaísmo tardío de preservar 

la trascendencia de Dios introdu-

ciendo intermediarios”.13 

En el paralelo del epílogo (regis-

trado en 22:6) el que habla es el 

ángel del párrafo anterior, el que 

mostró a Juan la ciudad eterna y 

el árbol de la vida. Ahora este 

ángel da autenticidad de toda la 

revelación. Declara que las pala-

bras que se describen en las vi-

siones del futuro, son dignas de 

confianza y verdaderas. Al igual 

que en el prólogo, es enviado 

para mostrar a los siervos de 

Dios, “las cosas que deben suce-

der pronto” es un intermediario 

angélico. Esta es la primera co-

nexión temática, que presenta el 

autor del apocalipsis. El propósi-

to es claro: mostrar que los ánge-

les tienen la función de ser por-

tadores de la revelación divina. 

Pero además mostrar que la mul-

titud de ángeles están para mi-

nistrar a los siervos de Dios, tal 

como lo hizo con Juan. 

B. Segunda conexión: Testi-

monio de la Palabra de 

Dios y de Jesucristo (1.2 y 

22.16) 

El término “testimonio” viene del 

gr. Martureo: dar testimonio, 

testificar). En el prólogo el verbo 

“testificar” (Gr. martureo) está en 

tiempo pasado, es el aoristo epis-

tolar (pretérito) emartúrezen (ha 

dado testimonio) lo que sugiere 

que Juan estaba escribiendo el 

prólogo--- teniendo en mente a 
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sus lectores, así cuando les toque 

recibir y leer el Apocalipsis, la 

acción ya sea algo pasado para la 

audiencia. Siguiendo las normas 

para escribir el prólogo, esta 

forma de redactar es pertinente, 

porque de algún modo sugiere 

que la introducción hubiese sido 

escrita o redactada después de 

las experiencias visionarias que 

Juan describe en el libro.14 Ade-

más concuerda con las costum-

bres judías que se solía presentar 

como actos de cortesía para el 

lector.  

Sea cual fuere, Juan declara que 

es testigo -o mejor- ha dado tes-

timonio de “la palabra de Dios y 

el testimonio de Jesús”. Esta es la 

primera de las tres veces que 

aparece esta frase en el libro de 

Apocalipsis (1:2; 9, 20:4). De 

acuerdo a Stefanovic, esta expre-

sión “debe ser entendido a la luz 

del contexto vetero-

testamentario”,15 pues los profe-

tas del AT., utilizaron frecuente-

mente esta expresión con algu-

nas variantes como “palabra del 

Señor” (Je 1:2; Os 1:1; Joel 1:1; 

Jon 1:1; Is 2:1; Mq 1:1, etc.). Pero 

el sentido del contexto es que 

Juan ha dado testimonio de todo 

lo que Dios ha revelado por me-

dio del jo logos (la palabra) que 

se origina en Dios. Juan se refiere 

a la “revelación de Jesucristo que 

Dios le dio” tal como dice el ver-

sículo UNO. Es posible que el 

autor esté siguiendo su práctica 

habitual de pensar como una 

expresión general de dar testi-

monio de “la palabra de Dios” (en 

este caso, Logos to Theós) ad-

quiera un sentido más específico 

añadiendo otra frase aclaratoria: 

“el testimonio de Jesucristo”.  El 

término martureo solo ocurre en 

el prólogo (1:2) y su respectiva 

recapitulación en el epílogo en 

tres versículos (22:16,18 y 20) y 

está referido para comunicar la 

revelación divina.  

Ahora bien, en el epílogo, una vez 

más el vidente de Patmos con-

firma y recapitula el tema del 

testimonio que había introducido 

con claridad en el prólogo del 

libro. Con la diferencia que el 

testimonio es dado por el ángel, 

que en el prólogo se le atribuye a 

Juan. El ángel que había guiado a 

Juan a escribir las descripciones 

de las diferentes visiones del 
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libro, recibe ahora la autentica-

ción de parte del propio Jesús. El 

ministerio de la revelación y del 

testimonio, le ha sido delegado al 

ángel. Así el propósito en el epí-

logo es confirmar la autenticidad 

de las revelaciones registradas 

en la introducción. La expresión: 

“(gr. Ego Jesoú) Yo Jesús he en-

viado a mi ángel para daros tes-

timonio” (22:16), es una referen-

cia clara de confirmación del 

“ángel enviado para dar testimo-

nio” y esto da crédito a lo expre-

sado en el prólogo. (1:2).  

C. Tercera conexión: La ex-

presión de la bienaventu-

ranza para los que oyen la 

profecía (1.3 y 22.7, 14). 

“Bienaventurado el que lee y los 

que oyen las palabras de esta 

profecía…” Esta referencia deno-

ta la lectura pública del libro en 

la iglesia. La palabra para “biena-

venturado” en el griego es maka-

rios que significa feliz, contento, 

dichoso, afortunado, aprobado. 

Juan emplea la misma palabra 

que Jesús utilizó en ocasión de su 

sermón en el monte de las biena-

venturanzas (Mt 5:3-12). Ranko 

Stafanovic, entiende que este 

término en el NT, “significa más 

que una felicidad secular (pasa-

jera), significa el gozo interior de 

quienes esperan la salvación 

prometida por Dios y que ahora 

ellos experimentan su cumpli-

miento”.16 De este modo en el 

Apocalipsis el makarioi es la feli-

cidad profundamente suprema. 

En el prólogo se registra la pri-

mera de las siete bienaventuran-

zas que prevé el libro de Apoca-

lipsis (1:3; 14:13; 16:15; 19:9; 

20:6; 22:7, 14). Si el prólogo re-

gistra una vez, este mismo tér-

mino es reiterado en dos oportu-

nidades en el epílogo del libro. La 

intención es clara, recapitular la 

importancia del makarioi para 

sus lectores.  

Además si se busca estructurar 

temáticamente, las siete biena-

venturanzas a lo largo del libro 

de Apocalipsis manteniendo una 

estructura quiástica, tenemos el 

siguiente cuadro: 
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A 1:3, “Bienaventurado el que lee…” 

         B 14:13, “Bienaventurados de aquí en adelante los muer-

tos…” 

                C 16:15, “Bienaventurado el que vela…” 

                C’ 19:9, “Bienaventurados los que son llamados a la 

cena…” 

         B’ 20:6, “Bienaventurado el que tiene parte… primera 

resurrección…” 

A’ 22:7, “Bienaventurado el que guarda las palabras de la 

profecía…” 

D 22:14, “Bienaventurados los que lavan sus ropas…”  

 

La correlación puede ser obser-

vada entre la primera, segunda y 

tercera bienaventuranza con la 

sexta, quinta y cuarta respecti-

vamente. El primero y el sexto 

abren y cierran el libro de apoca-

lipsis (lee y guarda las palabras), 

mientras que la segunda biena-

venturanza es paralela a la quin-

ta (muertos y resurrección); y la 

tercera se alinea a la cuarta bie-

naventuranza (vela y llamados a 

la cena). En la estructura aparece 

una séptima bienaventuranza 

como el clímax de las expuestas. 

Esta última bienaventuranza 

muestra la genuina makarioi 

(felicidad) de los seguidores de 

Cristo que lavaron las ropas de 

su carácter. A la luz de la lectura 

del Apocalipsis, el número “siete” 

juega un rol preponderante en el 

libro, denota el cumplimiento de 

la felicidad suprema y completa 

Así como Dios es completo. En 

medio de las pruebas, la septio-

naria bendición de las bienaven-

turanzas parece ser contrastada 

con la septionaria lamentación y 

desconsuelo descritas con los 

siete “ays” que se registra a lo 
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largo del libro (8:13; 9:12; 11; 

14; 12; 12; 18; 10, 16, 19).  

Si la propuesta y la promesa es-

pecial de bendición por medio de 

la bienaventuranza en el prólogo 

es para los lectores y oidores del 

mensaje del Apocalipsis, el ma-

karioi es propuesto tanto al lec-

tor (el predicador público) tanto 

como para la asamblea (iglesia) 

que escucha dicha lectura. Si bien 

son importantes los lectores y 

público oyente de la lectura, la 

bienaventuranza es pronunciada 

también para los que guardan el 

mensaje. Así, tanto el leer, escu-

char y guardar son momentos 

culminantes para merecer el 

makarioi que Dios concede a sus 

hijos.  

D. Cuarta conexión: El Espíri-

tu Santo parte de la Deidad 

(1.4,5 y 22.6,9,16,17) 

Es de conocimiento general que 

la palabra “trinidad” como tal, es 

ajena a la Biblia y por ende en el 

libro de Apocalipsis. Sin embargo 

los primeros versículos del Apo-

calipsis se describen el triple 

título de Dios con las siguientes 

palabras: “Gracia y paz a voso-

tros del que es y que era y que ha 

de venir…”. Es una referencia 

directa de Dios el padre, pensada 

y escrita desde el contexto del 

A.T. Es el eco de Éxodo 3:14 don-

de Dios se identifica así mismo a 

Moisés como el “Yo Soy el que 

Soy”. En efecto, Yahweh es su 

nombre, el Dios del pacto del A.T.  

Juan expresa la existencia eterna 

de Dios en el pasado, presente y 

futuro. Según Ranko Stefanovic, 

“la frase indudablemente se re-

fiere a Dios el Padre”.17 El que 

hizo cosas maravillosas por su 

pueblo en el pasado, quien está 

realizando la obra de la salvación 

en el presente, y el Dios que 

completará ciertamente esta 

obra conforme a su promesa en 

el futuro. Dios el Padre es exalta-

do con vehemencia y a viva voz 

en el Apocalipsis como el “santo, 

santo, santo es el Señor Dios To-

dopoderoso, el que es, el que era 

y el que ha de venir” (4:8).  

Pero, inmediatamente el prólogo 

del Apocalipsis describe a la se-

gunda persona de la deidad. El 

texto dice: “y de los siete espíri-

tus que están delante de su 

trono”. Si había descrito a Dios el 

Padre y luego describirá con cla-
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ridad inconfundible a Jesucristo 

como el Testigo fiel, el primogé-

nito de los muertos y el soberano 

de los reyes de la tierra (v.5), no 

debería existir ninguna duda que 

“los siete espíritus que están 

delante del trono” sea una refe-

rencia directa al Espíritu Santo. 

El número siete es símbolo como 

a lo largo del libro, y denota el 

cumplimiento universal de la 

obra del Espíritu Santo. Además, 

no deberíamos separar que la 

forma literaria “siete espíritus” 

está en armonía y en el contexto 

del mensaje a las siete iglesias. 

Puesto que el mensaje a las siete 

iglesias habitualmente termina 

con la siguiente exhortación: “el 

que tiene oído, oiga lo que el Es-

píritu dice a las iglesias”. Así el 

prólogo introduce el tema de la 

acción conjunta de la Deidad, en 

el que participa activamente el 

Espíritu Santo. 

Esta misma acción de la obra del 

Espíritu Santo es reiterativa y 

más categórica en el cierre del 

libro. La expresión “el Dios de los 

espíritus de los profetas” (22:6), 

es una directa alusión a Apoca-

lipsis 19:10, dando por sentado 

que Dios el Espíritu Santo es 

quien inspira la mente de los 

profetas. El escritor de Patmos 

da testimonio personal asumien-

do que todo el libro de Apocalip-

sis es un testimonio del dominio 

ejercido por el Espíritu Santo 

sobre él, cuando estaba en visión. 

Que no quede ninguna duda, el 

mismo Espíritu ha inspirado la 

mente de los profetas del A.T. 

(1:10)      

Ahora bien, así como ocurre con 

los temas transcendentales pro-

puestos en el prólogo, Juan foca-

liza la atención en el testimonio 

del Espíritu Santo por medio de 

la iglesia. Ambos, “el Espíritu y la 

Esposa (iglesia) dicen: ¡Ven! 

(22:17). Una frase de invitación 

directa a ir Jesús y aceptar el 

evangelio salvador… por iniciati-

va del Espíritu Santo. Note que la 

continuación del texto, persona-

liza la cadena de invitación a ser 

salvos, caracterizando que el 

testimonio personal es una ini-

ciativa de Dios, particularmente 

del Espíritu Santo. En conse-

cuencia, en el prólogo se propone 

el tema y en el epílogo se cierra 
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con marcado énfasis la Deidad 

del Espíritu Santo. 

E. Quinta conexión: “El tiempo 

está cerca” (1:3 y 22:10) 

El texto de Apocalipsis 1:3, des-

cribe la bienaventuranza como 

una bendición para los lectores 

del libro, al final del versículo 

adquiere especial relevancia en 

vista de que “el tiempo está cer-

ca”. La palabra griega kairós 

(tiempo) se utiliza normalmente 

con un sentido escatológico para 

indicar un tiempo de crisis o un 

momento decisivo. Según Mouce, 

“esta declaración parece tener su 

origen en las expectativas mesiá-

nicas judías del momento”.18 En 

el libro de Marcos 13:5, Jesús 

advirtió a sus discípulos que mu-

chos vendrían en su nombre pre-

tendiendo ser el Mesías prometi-

do. Más adelante, él mismo advir-

tió del tiempo de su regreso y les 

pidió que velaran porque no sa-

bían el kairós (tiempo) señalado 

(Mt 8:29; 1Co 4:5). En todo caso, 

el momento crítico del cumpli-

miento de todo lo que Juan había 

visto en sus visiones se había 

acercado. De ahí la urgencia de 

escuchar y obedecer las palabras 

de la profecía. Esto plantea de 

nuevo el problema de un final 

que se hace esperar.19  “El ya… 

pero todavía…” 

Siendo que la crisis es inminente 

y Juan no ha de sellar las profe-

cías de este libro. Puesto que el 

“tiempo está cerca”. El mensaje 

de juicio y esperanza ha de ser 

proclamado entre las iglesias 

como algo urgente. Entre tanto 

que el historiador encuentra 

ciertas claves en el pasado que le 

dejan entender el presente con la 

ayuda del futuro teniendo en 

cuenta la meta final del proceso 

histórico. Por regla debería con-

siderarse la cercanía del tiempo 

de un modo menos literal. Por 

ejemplo, el final siempre está 

cerca en el sentido de que cada 

generación cristiana puede ser la 

última y que la cercanía del 

tiempo en la escatología cristiana 

la inminencia del fin es de carác-

ter moral más que cronológico. 

La proximidad del tiempo, la 

urgencia que se encuentra en el 

prólogo, prevé que el final de las 

cosas ya está determinado en la 

muerte y resurrección de Cristo. 

Además habrá de considerarse el 
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kronos de Dios y no el kronos del 

hombre, que para Dios un día es 

como mil años y mil años como 

un día”.    

En el epílogo, en un contraste a la 

instrucción dada a Daniel para 

sellar la visión en lo concerniente 

al tiempo del fin (Dn 8:26; 12:4), 

el ángel manda a Juan “no sellar 

las palabras de la profecía de este 

libro”. La razón de esta prohibi-

ción es clara: “el tiempo está cer-

ca”.  En el sentido de que es un 

“tiempo particular”, un tiempo 

designado de antemano para una 

acción particular, tiempo para el 

cumplimiento de las cosas que 

están escritas… las cosas que en 

breve deben acontecer (1:1). En 

suma, el énfasis de especial im-

portancia es para quienes creen 

en la Parousía del Señor. Para los 

hijos de Dios el kairós (tiempo) 

necesario llegará pronto. 

F. Sexta conexión: El tema 

dominante: El regreso de 

Jesús (1.7 y 22.7,12,20) 

Generado por la cercanía del 

tiempo, en el cierre mismo y 

desde los cielos, la visión ahora 

nos transporta a la tierra. Nótese 

una vez más que en las últimas 

palabras proféticas del libro, se 

hacen eco de las primeras. Como 

una retórica caracterizada por 

los antiguos como un inclussio. A 

menudo utilizada en las poesías 

hebreas, en la literatura filosófi-

ca, por Platón. Aquí Juan emplea 

deliberadamente inclussio para 

indicar tanto en la introducción 

como en la conclusión la verdad 

fundamental que ha inspirado y 

dirigido todo lo escrito. Es el eco 

más importante de la Biblia, pero 

también del Apocalipsis: la veni-

da del Señor. Nótese la impor-

tancia de este tema que es tras-

cendental a lo largo del libro y 

particularmente al abrir y con-

cluir el Apocalipsis.  
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PRÓLOGO EPÍLOGO 

1:4  “Del que {…} ha de venir”  22:7  “¡He aquí, vengo pronto!” 

1:7  “He aquí que viene” 22:12 “He aquí yo vengo pronto” 

1:8  “El Señor{…}que ha de ve-

nir” 

22:17 “El Espíritu y la esposa di-

cen: ven” 

 22:20 “Ciertamente vengo en bre-

ve” 

 22:20 “Amén; si, ven, Señor Jesús 

 

 

La tabla que precede muestra 

tres veces la intencionalidad que 

tiene el autor para destacar la 

Parusía del Señor Jesús como una 

propuesta trascendental y su 

correspondencia en el epílogo 

que insiste reiterativamente en 

cinco oportunidades más. Lo que 

sugiere tácitamente que el tema 

es central para el autor como 

para sus lectores.  

No obstante, hay que anotar lo 

siguiente: el lenguaje de la intro-

ducción enfatiza el regreso de 

Jesús en tercera persona (ha de 

venir o el que viene); en tanto 

que en la conclusión se repite en 

primera persona (vengo pronto). 

De acuerdo a Doukhan, “el con-

traste gramatical sugiere que la 

Segunda Venida de ser un testi-

monio de los hijos de Dios, se ha 

vuelto personal y directa. Ya no 

es más un mero testimonio ex-

terno acerca del evento, ahora el 

que habla de su venida es el Suje-

to del evento”.20 Jesús el vence-

dor. 

Si se sigue de cerca el sendero 

trazado por la narrativa en el 

epílogo del libro, se descubre un 

movimiento pendular entre las 

esferas divina y las esferas hu-

manas, que sugiere una relación 

recíproca de una liturgia en el 

Apocalipsis. Al grito del cielo que 

comienza la serie de “vengo” y 

que resuena dos veces como una 
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promesa: “He aquí, vengo pron-

to” (22:7,12), responde dos veces 

al llamado la tierra, su pueblo: 

“ven”,…“ven” (22:17), los cielos 

tranquilizan a la tierra: “cierta-

mente vengo en breve” (22:20ª) 

y la oración humana responde: 

“Amén, sí, ven Señor Jesús” 

(22:20b). 

En efecto, la secuencia apocalíp-

tica ha estado llena de imágenes, 

símbolos y visiones fantásticas. 

Ahora en la conclusión, de pronto 

el lenguaje se vuelve personal e 

insistente de Alguien, -por un 

lado- con marcada insistencia 

dice “He aquí que vengo pronto”. 

La Segunda persona de la Deidad 

aumenta la invitación “el Espíritu 

y la esposa dicen ven… Y los lec-

tores, los oyentes, y los que 

guardan las palabras de esta pro-

fecía, responden cual estribillo, 

en coro, con inusitada emoción 

“Amén, Ven Señor Jesús”. ¡Qué 

escena para contemplar!, ¡qué 

personaje para mirarlo!… ¡qué 

salvación para conquistar!… si 

otra vez y vez tras vez… no nos 

cansemos de vitorear… ¡Ven Se-

ñor Jesús!  Como un asunto de 

urgencia. En Apocalipsis, no exis-

te un tema más importante que 

la esperanza de la Segunda Veni-

da de Jesús. Esta es la conexión 

temático-literaria más importan-

te de esta comparación.   

G. Séptima conexión: La ex-

presión “Yo soy el Alfa y 

Omega” (1.8 y 22.13). 

“Alfa” es la primera y “Omega” la 

última letra del alefato griego. Se 

utilizan para describir al Señor 

como el Creador de todas las 

cosas y como la revelación pri-

maria y final de Dios a los hom-

bres. Los exégetas por unanimi-

dad concluyen que la frase indi-

ca: integridad y plenitud, el 

eterno, el que siempre ha existi-

do desde el principio y siempre 

existirá, el Todopoderoso. Un 

título adjudicado sólo para Dios. 

De acuerdo a G. Kittel, esta ex-

presión (ΑΩ), es peculiar del 

Apocalipsis, la usa Dios con res-

pecto a sí mismo”.21 En el prólogo 

(1:8), el que habla es “el Señor, el 

que es, el que era y el que ha de 

venir” identificado como Dios el 

Padre en 1:4.  

Ahora bien, si en los vv. 1:8 y 

21:6, Dios el Padre se presenta a 

sí mismo como el “Alfa y la 
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Omega”. Es sorprendente que en 

el epílogo, sea el propio Jesucris-

to resucitado sea quien se apli-

que este título, tal como lo había 

hecho en 1:17 y 2:8. En la des-

cripción que se hace del “Alfa y la 

Omega” en los vv. 11-18, clara-

mente hace referencia a Jesús. 

Resulta aún más elocuente, 

cuando Juan en visión lo describe 

en “la diestra de Dios” (1:16). Por 

tanto, el Padre y el Hijo compar-

ten los mismos atributos eternos 

de integridad y plenitud. Ade-

más, la frase “el primero y el úl-

timo” (1:16) fija el sentido del 

Theós: Él da inicio y Él pone fin a 

todas las cosas. Todas las cosas 

creadas deben su existencia a 

Cristo; todas las cosas hallan su 

fin en relación a él. El desarrollo 

del plan de la salvación desde el 

principio hasta el fin está ligado a 

Cristo Jesús. Los tres títulos (alfa 

y omega; principio y fin; primero 

y último) resume las actividades 

de Cristo en relación con la sal-

vación del hombre. Finalmente, 

el vínculo adicional con “el que 

ha de venir”, le da una nueva 

cualidad dinámica y define a Je-

sucristo como el Alfa y la Omega; 

el principio y el fin; primero y el 

último, en el libro de apocalipsis.

  

De acuerdo a Robert H. Mounce, 

“estos nombres le separan de 

todo el orden de la creación. Cris-

to se sitúa más allá del tiempo, y 

puesto que todas las cosas se 

encuentran tanto en el Padre 

como en el Hijo, los atributos del 

primero pertenecen también al 

segundo”.22 Aquí está otra cone-

xión temático-literaria entre el 

prólogo y el epílogo en el libro de 

Apocalipsis. 

Conclusiones 

En resumen, una mirada estruc-

tural y literaria del libro y especí-

ficamente en su prólogo y su 

correspondiente epílogo, puede 

bien resumirse en lo siguiente:  

Primero, la construcción simétri-

ca y el paralelismo inverso entre 

el prólogo y el epílogo en la es-

tructura literaria redactado in-

tencionalmente por Juan, contri-

buye a concluir que el libro de 

Apocalipsis es una unidad cuya 

autoría le pertenece a Juan.  
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Segundo, la redacción del prólo-

go como del epílogo con sus res-

pectivas correspondencias temá-

ticas, están deliberadamente 

pensadas y redactadas para 

abrir, desarrollar y cerrar ejes 

temáticos que el autor considera 

como importantes. 

Tercero, el tema propuesto en el 

prólogo y reiterado en el epílogo, 

tiene como característica funda-

mental la centralidad de la per-

sona y obra de Cristo. En un as-

pecto resaltante, la Segunda Ve-

nida de Jesús a esta tierra. La 

frase: “Ciertamente vengo en 

breve” fortalece la fe de quienes 

esperan a Jesús, como la suprema 

esperanza para la humanidad. 

Finalmente: “El prólogo y el epí-

logo del libro de Apocalipsis re-

vela al mundo lo que ha sido, lo 

que es y lo que ha de venir; es 

para nuestra instrucción, para 

quienes han alcanzado los fines 

de los siglos. Debe estudiarse con 

temor reverente”. “Dios, Cristo y 

la hueste celestial fueron compa-

ñeros de Juan en la isla de Pat-

mos. De ellos recibió instruccio-

nes que impartió, y nosotros lo 

recibimos de gracia. 
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